
INFLUJO DE LÁ RELIGIOSIDAD POPULAR ESPAÑOLA EN AMERICA

p o r José D a m m e rt B e llid o , O b ispo  de Cajam arca

La e v a n g e liz a c ió n  d e l con tine n te  la tino -am ericano  fue obra de los m i­
sioneros re g u la re s  (fra n c isca n o s , do m in icos , agustinos, mercedarios, a los que 
se a g re g ó  en la s e g u n d a  m ita d  de l s ig lo  XVI la Com pañía de Jesús). Fue una 
acción qu e  tra n s fo rm ó  c o n s id e ra b le m e n te  la v id a  re lig iosa del nuevo m undo, 
y la a c t iv id a d  d e  los d is c íp u lo s  de la U n ivers idad de Salam anca y de los 
jesuítas de la  g e n e ra c ió n  p o s t-tr id e n tin a  fue excepcional.

En pocos añ o s  se c r is t ia n iz ó  a las Ind ias dentro de la Ig lesia Católica. 
La in flu e n c ia  de  la s  g ra n d e s  corrien tes teo lóg icas reinantes en España crista­
lizó en los g ra n d e s  c o n c ilio s  lim enses, sobre todo los tres prim eros, en la m¡- 
s io no log ía  d e l P. A co s ta  s.¡., y  en los d irectorios para la cura de alm as em a­
nados de  los o b is p o s , com o f ra y  Juan de la Peña, ob ispo de Q uito .

Es in d is c u t ib le  q u e  la  p re d icac ió n  de las doctrinas católicas y la d isc i­
p lina  e c le s iá s tica  d e  la  R e fo rm a C a tó lica  ed ificó  la Iglesia en el nuevo m undo.

C abe  a n o ta r ,  s in  e m b a rg o , que los insignes m isioneros no fueron m uy 
num erosos, p o r  lo  q u e  su acc ión  no p u do  ser p ro funda  a l no detenerse la rgos 
años en los p e q u e ñ o s  p u e b lo s  y  po rqu e , a pesar de las re iteradas órdenes rea­
les y  c o n c ilia re s  n o  to d o s  conoc ían  las lenguas indígenas; todo  esto p ro du jo  
a p r in c ip io s  d e l s ig lo  X V II un b ro te  de las an tiguas ido la trías que causó g ran  
a la rm a  y  u n a  seve ra  rep res ió n .

U ltim a m e n te  se ha  in te n s ific a d o  el estud io  de la  re lig ios idad  p o p u la r 
en los sectores in d íg e n a s  y  se descubre b a jo  el m anto del ritu a l ca tó lico  su­
pe rv ivenc ias  d e  cu lto s  ances tra les  preh ispán icos. Considero que esta investi­
gación es in s u fic ie n te  y  q u e  debe  extenderse a la re lig ios idad  p o p u la r re ina n ­
te en E spaña en los  s ig lo s  X V I y  X V II, po rque los grandes teó logos y los in s ig ­
nes m is io n e ro s , lo  m is m o  q u e  los no tab les  padres conciliares no estuvieron en 
pe rm anen te  c o n ta c to  d ire c to  con el pu e b lo  m enudo, sino que fija ro n  las g ra n ­
des líneas p a s to ra le s .

Los in d íg e n a s  re c ib ía n  e l in f lu jo  co tid ia no  de los conquistadores, g ra n ­
des y p e q u e ñ o s , de  los ave n tu re ros  que llega ron  dem asiado tarde , de los co-
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mercantes que los engañaban con sus baratijas, de los en. leados reales de 
última categoría, y también de clérigos y frailes de pobre  cu ltu ra . Todas estas 
personas, además de las mujeres españolas que v in ie ron  a Ind ias, carecían 
de los conocimientos teológicos de quienes m odelaron la estructura eclesiás. 
tica en Hispanoamérica. Ellas tenían la re lig ios idad p o p u la r de  quienes no po­
seían elevada instrucción religiosa: fueron sus creencias y costum bres que tras­
mitieron a los indígenas, lo mismo que sus concepciones v ita les  de la morali­
dad. Por ejemplo Hernando Pizarro en Pachacamac "les  señaló po r armas pa­
ra que se pudiesen defender del diablo, la señal de la cruz" (Los Cronistas 87),

Nadie dudaba de la enseñanza ofic ia ! de la Ig les ia , y  todos se some­
tían a ella con agrado, pero el pueblo menudo conservaba trad ic iones medie­
vales, creencias inexactas — aunque en el fondo con form e con el dogm a ca­
tólico—, costumbres morales dudosas. Esta im agen de l cris tian ism o popular 
es diariamente observada por los indígenas y los acom paña en su cotidiano 
quehacer; reciben por osmosis el catolicismo po pu la r y luego lo adecúan a su 
propia concepción para desembocar en lo que se llam a  ahora  el catolicismo 
de las masas populares.

Hasta ahora se ha estudiado con preocupación lo  que se ordenó en­
señar a los nuevos cristianos y la disciplina eclesiástica que les sujetaba; más 
falta examinar lo que efectivamente captaron los aud ito res, no sólo por la d i­
ficultad lingüística señalada, sino por los conceptos to ta lm e n te  ajenos a su 
mentalidad y a la capacidad de entender lo que se les p ropon ía . Este desni­
vel entre la grandeza de la enseñanza y la positiva cap ac idad  de entendimien­
to creo que fue muy grave; lo que más se obtuvo, en muchas ocasiones, fue 
el aprendizaje memorístico pero no inteligente. De ahí que po r m im etism o rea­
lizaran lo que veían hacer a los cristianos que v iv ían  en m ed io  de ellos, más 
bien que poner en práctica las enseñanzas predicadas desde los púlp itos, que 
tampoco eran instrucciones catequéticas, sino narración de extraord inarias ac­
ciones y milagros de los santos patronos.

Considero que urge un estudio a fondo de la re lig io s id a d  popular es­
pañola en los siglos XVI y XVII para comprender a lg o  del actua l catolicismo 
popular latino-americano, y que este aspecto ha s ido descu idado en las re­
cientes investigaciones.

Hace años que me preocupa el tema y no he encon trado una obra de­
dicada expresamente a él. A continuación de lineo a lgu nos  puntos que he 
recogido de diversas lecturas, que no son numerosas. Los clásicos que dibu­
jan el ambiente popular, como Cervantes en las "N ove las  e jem plares" o las 
novelas picarescas proporcionan algunos datos, lo m ism o que estudios serios 
sobre personajes contemporáneos, tales "El Conde-duque de O liva res" del eru­
dito profesor Gregorio Marañón, y "El Arzobispo Carranza y su tiem po" del 
cuidadoso y esforzado historiador Tellechea Idígoras.



PACUITAD d i-, t i :o ;.o g ia 251

El cap ítu lo  dedicado a la "Religiosidad popular" en la "Introducción 
al siglo de o ro " d '; Ludw ig Pfandl no es muy rico, pero señala algunas pistas, 
lo mismo que lo: capítu los de Huizinga, Lortz y von Boehn, aunque dedica­
dos a los países bajos, A lem ania y Francia, contienen indicaciones notables 
que por ser comunes al catolicismo popular europeo pueden extenderse a la 
situación española, y los u tilizó  a falta de investigaciones especializadas so­
bre España.

Sería m uy oportuno que entre nuestros historiadores y expertos cono­
cedores de las crónicas y otros documentos de la conquista y años posteriores, 
se estudiase la actitud  relig iosa de los soldados. Menciono sólo la solemnidad 
exterior que rodeó el funera l de Atahualpa en Cajamarca y la impresión cau­
sada en los indios: entre ellos persiste la solicitud por misas solemnes por sus 
difuntos sin que hayan entendido el valor del santo sacrificio y menos la par­
ticipación en la eucaristía. (Los Cronistas 105, 122).

AMBIENTE DE ORIGEN

Las frases con que concluye la "Vida del Buscón" resume la mentali­
dad existente en la penísula: ". . .determiné. . . de pasarme a Indias.. a ver 
si, m udando m undo y tie rra , mejoraría mi suerte. Y fuéme peor, pues nun­
ca mejora su estado quien muda solamente de lugar, y no de vida y cos­
tumbres". La oportuna  reflexión de don Francisco de Quevedo estaba basada 
en larga experiencia , como aconteció con el hijo bastardo del conde-duque 
"que estuvo en las Ind ias, lo cual demuestra o que el padre, por su mala con­
ducta le quiso a le ja r, o que él se fue llevado de su espíritu de rebeldía" (Ma- 
rañón 281-2). En cam b io  el Conde de Monterrey, fue "grande caballero, minis­
tro y santo, pues hab iendo sido Virrey de Nueva España y del Perú, cuando 
murió en Lima fue  necesario que la Audiencia le enterrase de limosna, porque 
las que él había  da do  le pusieron en aquel estado "según el testimonio de 
un con tem poráneo" (id. 257).

El am b ien te  re lig ioso en que vivían se sintetiza en la frase que se re­
pite continuam ente en los "N aufrag ios" de Cabeza de Vaca: "y nosotros di­
mos muchas gracias a Dios Nuestro Señor porque nunca nos faltaba su reme­
d io ", y que tam b ién  se ha lla  en "La Florida del Inca" de Garcilaso. La con­
fianza en Dios es plena en medio de las aventuras que acometen e invocan 
a "Nuestra Señora y al apóstol Santiago" continuamente en su lides (Los Cro­
nistas 149, 222, 316).

Ese suelo cris tiano estaba erizado de pasiones brutales, de costumbres 
rudas, de venganzas y violencias, que no eran exclusivas de España (Pfandl 
173-5; M arañón 89, 218, 254), sino comunes a la Europa contemporánea. Los 
testimonios son expresivos. "Los salteadores de caminos y los malhechores se
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reclutaban preferentemente de entre la nobleza, no sólo de la ba ja categoría, 
sino la de más elevada alcurnia, y de aquí vino el decir que “ el asesinato y 
el robo no debían ser un oprobio cuando los cometían los nobles del país" 
(Boehn II 21). "El último en salir de la ciudad de Augsburgo fue el empera­
dor Carlos V, —dice la Crónica de Zimmer— , cuando tra jo  acá la sucia hues­
te de sus españoles, desprovistos de toda educación ciudadana y que tantos 
desmanes cometieron en Alemania, así como en los demás sitios donde per­
manecieron, siquiera fuese por muy breve tiem po". . . Pero la verdad es que 
los lansquenetes alemanas no observaban mejor conducta" (id. 33).

"Las formas sociales y los modales de aquel sig lo (XVII), de crónica 
fiebre bélica, corresponden a la grosería soldadesca y son de desconcertante 
rudeza. El duque de Epernon y el mariscal de V itry apalearon juntos al arzo­
bispo de Burdeos; el duque de Orleans dio al cardenal Richelieu dos bofeta­
das en su propio palacio; maridos ilustres como el elector Carlos Luis del Pa- 
latinado y el elector Jorge Luis de Hannóver solían resolver sus discusiones con 
sus esposas abofeteándolas en plena mesa" (id. III 175).

"Como castigos de menor cuantía era moneda corriente sacar los ojos 
al reo, marcarle con un hierro candente, darle de latigazos, am putar la nariz 
o las orejas y cortarle los pies o las manos. A los condenados a muerte se les 
solía ejecutar a fuego lento, en la rueda, cociéndolos con agua, o con aceite 
hirviendo, descuartizándolos o empalándolos. También se les enterraba vivos
o emparedándolos. Semejantes tormentos, cuya gradación sistematizó Carlos 
V en sus leyes, no lograron evitar cuantas especies delictivas puede idear una 
imoginacián depravada" (id. II 233).

Tampoco la moral respondía a las creencias católicas, pues aunque 
había arrepentimientos, la vida sexual de reyes, como Felipe IV, nobles y ple­
beyos, era muy ajena a las normas evangélicas. Los testimonios españoles y 
europeos son generales; baste recordar las novelas picarescas y aún las mis­
mas "novelas ejemplares" de Cervantes al lado de los sucesos históricos: "ni 
la urbanidad ni las buenas maneras eran modelos de delicadeza y recato, an­
tes bien, según aseguran las crónicas, todas las poblaciones eran centros de 
corrupción e impudicia" (id. 222-3; 238-42}. El desenfreno sexual era impetuo­
so como lo señalan los historiadores y no es menester reproducir su documen­
tación (Marañón 31, 168-9,212-8, 238; Pfandl 58, 127-31, 170-3, 211-2, 224-5).

"Las Carnestolendas...  constituían una fiesta continuada de tres días 
con carácter popular y callejero. Los enmascarados y la gente alegre de am­
bos sexos se permitían en esos días toda suerte de desmanes y ruidosas exhi­
biciones. ..; en una palabra, se convertía la fiesta en algo que era coeficiente 
y expresión típica de la rudeza y desenfreno, que estaban en abierta pugna, 
por otra parte, con el ímpetu afervorado de la religiosidad, entonces imperan­
te" IPfandl 241-2).
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La violencia reinante se extendía al castigo de los herejes. Cuando se 
descubren en V a llado lid  los primeros luteranos comenta un estudioso: "Si el 
César (Carlos V) perdía la mesura y la paciencia, fácil es adivinar el estado 
de ánimo del pueblo. La indignación masiva, sin necesidad de extraños es­
poliques, naturalmente desemboca en violencias y en sangre. Mientras el pue­
blo exigía hogueras, el inquisidor procedía con mayor lentitud a fin de descu­
brir las cabezas y raíces del mal. Hervían las cárceles de presos, interrogaban 
incansablemente los inquisidores, y los notarios y escribanos apilaban innume­
rables legajos, que son hoy día fuente incomparable de noticias y termómetro 
de un clima incandescente" (Tellechea II 234). En los países protestantes la si­
tuación era semejante: "O p inar de distinto modo que un predicador era una 
herejía, no saludarle, un delito grave que traía consigo la penitencia pública, 
la marca con hierro candente y los azotes, cuando no otros castigos más infa­
mantes, como el de afe ita r un lado de la cabeza... En las nuevas confesiones, 
que se decían fundadas para que prevaleciera el amor, solo había lugar para 
el odio. Con razón pudo preguntarse entonces algún celoso observador, al 
presenciar el encono con que se combatían los adeptos de las nuevas sectas 
que cada día surgían en Alemania, en cuál de ellas habría ido a esconderse 
el verdadero espíritu evangélico" (Boehn III 30-1).

Al lado de esta severidad por la ortodoxia era moneda corriente la 
superstición ba jo  diferentes aspectos; en el Perú fueron notorias las aficiones 
nigrománticas del virrey conde de Nieva, que las trajo de España, en la cual 
también se tenían como señalan los autores (Pfandl 166-70; Marañón 185-6). 
"Las ideas supersticiosas sobre la eficacia de ciertos amuletos especialmente 
buenos contra el em brujam iento y que "por el mero contacto aseguran con­
tra el incendio, el naufrag io, las tormentas y los pedriscos" están ampliamen­
te difundidas. Y la propagación de la antigua superstición todavía semipaga- 
na que creía en toda clase de fuerzas naturales y climatológicas personifica­
das en el campo, en las plantas y en los animales, o en las más diversas fuer­
zas mágicas (por ejemplo, contra la enfermedad en los hombres y en los ani­
males, contra el em brujo de amor), la locura de las brujas...  y después el 
terrible hecho de los procesos contra las brujas: todo esto tuvo que hacer 
también v ib ra r irregularmente la constitución anímica, notablemente más ro­
busta, de nuestros antepasados" (Lortz I 119).

Dentro de este ambiente, con diversos matices, nacieron, vivieron y mu­
rieron quienes vin ieron a América y pertenecieron al pequeño mundo de los 
pobres hijodalgos, de los aventureros e inclusive de los condenados por al­
gún delito, a l "destierro a las Indias", esa fue la ideología que trajeron de la 
península ibérica y trasmitieron con su manera de vivir a los neoconversos in­
dígenas (cfr. Huizinga 251-2; 276-8).
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RELIGIOSIDAD POPULAR

"la  vida religiosa ordinaria se reducía al c u m p lim ie n to  f ie l o a la ob­
servancia rígida de los mandamientos. Deberes o rd in a rio s  e inexcusables de 
todo cristiano español eran la asistencia a la Santa M isa , recepción de los Sa­
cramentos, santificación de los días festivos y la práctica de l a y u n o  todos los 
viernes del año... En casa del noble Alonso Q u ija n o  no h a b ía  más que un 
piafo de lentejas por toda refección en los días viernes; y has ta  en aquella 
desmantelada venta en la cual fue arm ado Don Q u ijo te  c a b a lle ro , se obser­
vaban los días de ayuno no comiendo sino b a c a la o " (P fand l 146).

"Rasgo característico de la época fue tam b ién  la fe  re lig io s a ; profunda 
y pura en muchos, pero en otros deformada por la represión  o fic ia l.  . . La de­
voción externa era, en general, mucho m ayor que la p ro fu n d id a d  del senti­
miento religioso. Era dolencia general, es cierto, y no só lo en E spaña " (Mara- 
ñón 211).

"La preocupación de la Iglesia por la educación re lig io s a  de l pueblo 
era considerable. La mayor parte del año, con sus cien d o m in g o s  y días de 
fiesta y sus 160 días de ayuno y abstinencia, estaba de m od o  especial bajo 
las exhortaciones de la Iglesia. El verdadero fom en to  de la  p ie d a d  popular 
seguía ocurriendo, naturalmente, por medio de la  fo rm a c ió n  in tu it iv a  de la 
vida diaria: en la misa, en la administración de los sacram entos (ú ltim os sa­
cramentos), bendiciones, procesiones, imágenes y costum bres p iadosas . La ins­
trucción inmediata era intentada y lograda por m ed io  de las instrucciones pa­
ra la confesión y de algún modo a través de la escuela, pero, sobre todo, por 
la oración en común: Padrenuestro, Avem aria, Credo y Yo Pecador, Diez M an­
damientos. Las representaciones plásticas de las verdades re lig iosas  eran el 
principal medio doctrinal" (Lortz I 114).

"En lo tocante a la piedad española, como m a n ife s ta tiv a  de sus creen­
cias y de su vida interior, encuentro dos caracteres m arcad ís im os e inconfun­
dibles: el convencimiento y el fervor. La moral es lige ra  — si se qu ie re— , el 
amor al prójimo fluctúa fácilmente; la pasión rige y g o b ie rn a  a sus anchas; 
pero la creencia en los premios y castigos de la o tra  v id a  es firm e  como la 
roca; ilimitada e intangible la confianza en el va lo r y e ficac ia  de los últimos 
Sacramentos de que deben aplicarse en conciencia, no sólo a l adversa rio  que 
cae herido de muerte en el lugar del duelo, sino tam b ién  a l que cae sorpren­
dido y victimo de su propia traición y crimen, como es c iega su fe en la v ir­
tud expiatoria de las misas, que no suelen fa lta r en n ing ún  testam ento  y que 
en gran profusión se aplican a las almas del p u rg a to r io "  (P fand l 16)-2).

"Sin embargo, es importantísimo que gran pa rte  de estas generaciones 
anteriores a la Reforma es cristiana y eclesiástica, y v ive com o ta l, sobre todo 
por costumbre, y por una costumbre que se agota casi to ta lm e n te  en la pía-
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dosa observancia de ¡os preceptos externos sin conocer la riqueza interior ni 
vivir de e lk i. . . N c reo que en esto pueda verse exclusivamente una venta­
ja para la v id a  c n 'ü a n a  del pueblo. Es ley general de la vida, incluso en lo 
religioso, que la m . a posesión sin incremento de lo poseído significa atrofia 
de las fuerzas. El proceso permanece oculío durante largo tiempo. El descu­
brimiento reve la la p é rd id a . En la actualidad lo experimentamos suficiente­
mente" (Lortz I 127; P fand l 159-61).

La p resen tac ión genera l de la religiosidad popular española tiene co­
mo fin a lid a d  de m o s tra r la fundam entación cristiana de sus vivencias, para 
luego pasar a in d ic a r a lgu nos  casos concretos del influjo producido por ella 
en los hab itan tes  de  las Ind ias. Las afirm acones de los diversos autores men­
cionados, y de los textos reproducidos, nos señalan el clima religioso en que 
se form aron los que  pasa ron  a Indias.

Los casos concretos que comento a continuación expresan el origen de 
muchas actitudes y costum bres relig iosas que todavía subsisten en nuestro me­
dio, y a lgunas  descripc iones parecen tomadas de la realidad actual. El influ­
jo vivencia l de d ichas costum bres y actitudes ha sido mucho más vigoroso que 
la instrucción re lig io s a  im p a rt id a  por los misioneros en sus sacrificados reco­
rridos por las extensas fragos idades del continente.

CULTO A LOS SANTOS Y A  LAS IMAGENES

Esta no ta  caracte rís tica  de la religiosidad popular latino-americana ha 
sido heredada d irec tam e n te  de España. "Era el Valido (Olivares) muy devoto, 
como buen e sp añ o l, de las im ágenes y advocaciones de santos y de la V ir­
gen, sobre to d o  de  la de G uada lupe. . ., quizá la que más apreció en toda 
su vida. Las n o tic ia s  a g ra d a b le s  de los ejércitos provocaban en el ministro 
grandes actos de devoc ión  a los cultos de su preferencia; y así leemos que fue 
"a v is ita r las m ila g ro sa s  im ágenes de N. S. de Monserrat, Atocha, Almudena, 
Buen Suceso y p a rro q u ia  de Santiago. . (Marañón 171; cfr. Pfandl 149-52, 
223-48; Lortz I 115; H u iz in ga  258-71).

El p ica ro  E s teb an illo  González al llegar a Zaragoza narra: "fu i un día 
a su a b u n d a n te  p la z a  de l P ilar, adonde el patrón de las Españas dejó a la 
que, siendo e m p e ra tr iz  de l cie lo, es defensora de aquel reino. Y después de 
haber hecho o ra c ió n  en su tem p lo  angelical. . (capítulo XII).

"La  ilu s tre  f re g o n a "  de Cervantes "cuando salió de la sala se persignó 
y santiguó, y con m ucha devoción y sosiego hizo una profunda reverencia a 
una im agen a N uestra  Señora que en una de las paredes del patio estaba 
co lgada".

La v ie ja  P ipota  entró a la casa de M onipodio "y  sin decir nada se 
fue a la sa la ; y h a b ie n d o  tom ado agua bendita, con grandísima devoción se
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puso de rodillas ante la imagen, y al cabo de una buena pieza, hab iendo pri­
mero besado tres veces el suelo y levantado los brazos y los o jos al cielo 
otras tantas, se levantó y echó su limosna en la e s p o rtilla "  (Rinconete y Corta­
dillo!.

Estas descripciones de oraciones ante las im ágenes responden a las 
que todavía se ejecutan ahora, y algunas cosas ahora nos chocan, pero per­
sisten en las festividades populares y son narradas na tu ra lm en te  "cuando  lle­
garon a hacerla en la Iglesia de Santa M aría, de lante de la im agen de Santa 
Ana, después de haber bailado todas, tomó Preciosa unas sonajas, a l son de 
los cuales, dando en redondo largas y ligerísim as vue ltas, can tó  el siguiente 
romance.. . "  (La Gitanillo).

Eran tales las costumbres que una de las acusaciones in ic ia les en con­
tra del arzobispo Carranza fue "haber creído y a firm a d o  que no se ha de re­
zar a los santos el Avemaria y el Padrenuestro", a lo  que "re sp o n d ió  que si 
esto que dize el dicho fiscal es lo que su señoría escrevió en el Cathecismo en 
el capítulo que habla de lo beneración e inbocación de los sanctos, que pa­
rezca aquello y que por a llí se verá lo que es" (Tellechea I, 240, 248, 256).

Una deliciosa descripción del uso tan a rra ig a d o  de poner velas ante 
las imágenes se lee en Rinconete y C o rta d illo ": "A  eso d ijo  la  v ie ja  que ha­
bía rezado ante la imagen: — Hijo M on ipod io , yo no estoy pa ra  fiestas, por­
que tengo un vahido de cabeza, dos días ha, que me trae  loca; y más, que 
antes que sea medio día tengo de ir a cum p lir mis devociones y poner mis 
candelicas a Nuestra Señora de las Aguas y a l santo C ruc ifijo  de San Agustín, 
que no le dejaría de hacer si nevase y ventiscase. . . Y a ñ a d ió : M ira d , niñas, 
si tenéis acaso algún cuarto para comprar las candelicas de m i devoción, por­
que con la prisa y gana que tenía de venir. . ., se me o lv id ó  en casa la escar­
cela".

—  Yo si tengo, señor Pipota. . . — respondió la  G ananciosa—  tome: 
ohi le doy dos cuartos; del uno le ruego que compre una pa ra  m í, y se la 
ponga al señor San Miguel; y si puede com prar dos, ponga la o tra  a l señor 
San Blos, que son mis abogados. Quisiera que pusiera o tra  a la  señora Santa 
Lucía, que por lo de los ojos, tam bién le tengo devoción, pero no tengo tro- 
codo; mas otro dio habrá donde se cum pla con todos".

— Muy bien harás, hija; y mira no seas m iserable; que es de mucha 
importancia llevar lo persona las candelas de lante de si antes que se muera, 
y no aguardar a que las pongan los herederos o albaceas.

— Bien dice la madre Pipota — d ijo  la Escalanta. Y echando mano a la 
bolsa le dio otro cuarto y le encargó que pusiese otras dos candelicas a los 
santos que a ella le pareciesen que eran de los más aprovechados y agrade­
cidos. Con todo esto, se fue la Pipota, diciéndoles:
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— Holgaos, h ijos , ahora que tenéis tiempo: que vendrá la vejez, y llo­
raréis en e lla  los ratos que perdistéis en la mocedad, como yo los lloro; y en­
comendadme a Dios en vuestras oraciones, que yo voy a hacer lo mismo por 
mí y por vosotros, po rque  El nos libre y conserve en nuestro trato peligroso 
sin sobresaltos de ju s tic ia " .

Las re flex iones fina le s  de Rinconete interpretan las modalidades de esas 
devociones: . .y sobre to d o  le adm iraba la seguridad que tenían y la con­
fianza de irse a l c ie lo  con no fa lta r  a sus devociones, estando tan llenos de 
hurtos, y de ho m ic id io s , y de ofensas a Dios. Y reíase de la otra buena vieja 
de la P ipota, que d e ja b a  la canasta de colar hurtada guardada en su casa 
y se iba a poner las can de lilla s  de ceras a las imágenes, y con ello pensaba 
irse al cielo ca lza d a  y v e s tid a ".

"El g ran  d e sa rro llo  que (las hermandades) lograron en la XVI y XVIII 
centurias no fue  m ás que una resultancia lógica del intenso y creciente culto 
de los santos. . . "  (P fand l 147-9).

Unido a l cu lto  a los santos estaban también las reliquias; el Epítome 
cuenta que el e m b a ja d o r  (padre del conde-duque) "trajo a Española la mayor 
cantidad de santas re liq u ia s  que hay juntas en ninguna parte" (Marañón 15; 
cfr. H uizinga 251; Lortz I 121-3, 142-3).

"Las rom erías  eran peregrinaciones colectivas a algún santuario, situa­
do en las a fu e ras  de la c iu da d  o aldea. Una parte del día se dedicaba a so­
lemnizar de vo ta m e n te  la  fe s tiv id a d  litúrgica y la otra a esparcimientos y d i­
versiones p ro fa na s . A ll í  se com praba el vino al pormenor; abundaban las tien­
das de v a ria d o s  ob je to s ; hab ía  prestidigitadores, osos domesticados y vatici­
nadores; no fa lta b a n  la m úsica, la danza y los juegos al aire libre; y no eran 
infrecuentes las r iñ as , los casos de muerte y mucho menos el quebrantamiento 
de las leyes m ora les  y de l cód igo  de las buenas costumbres" (Pfandl 242; cfr. 
Lortz I 117-8, 124-5). Los testim onios de ir en peregrinación a los santuarios 
son numerosos así a G u a d a lu p e  ("La ilustre fregona"), a Monserrat y Santiago 
de G alicia ("Las dos d o n ce lla s ” ), a Loreto y Santiago Estebanillo González": 
"Llegamos a la  c iu d a d  de Santiago. . . Ajustámonos nuestras conciencias, que 
bien anchas las h a b ía m o s  tra ído ; y cumpliendo con las obligaciones de ser cris­
tianos y de ir  a v is ita r  a q u e lla  santa casa, quedamos tan justificados, que por 
no usar de nuestras m ercancías andábamos lacios y desmayados", capítulos
I y IV.

El ita l ia n o  P ig a fe tta  que acompañó a Sebastián Elcano en el primer 
Viaje a lre d e d o r d e l m u n d o "  anota  el 10 de enero de 1522: "Mientras nave­

gábamos p o r estas islas su frim os una tempestad que puso en peligro nuestras 
vidas e h ic im os e l vo to  de ir en peregrinación a Nuestra Señora de la Guía si 
nos s a lv á b a m o s ", lo  que cum plen en Sevilla el martes 9 de setiembre del mis­
mo año: . .sa lta m o s  todos  a tie rra , en camisa y descalzos, con un cirio en la
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mono y fuimos o la iglesia de Nuestra Señora de !c ctoria y a le Je Santa 
Moría de la Antigua, como lo habíamos prometide m om entos • ■ a n gu s­
tia . En otra oportunidad sufrimos una borrasca, c. 'on te  la cual :cog im os 
velas y rogamos a Dios que nos salvase. Vimos er ; ■ :es en el U ;e de los 
mástiles a nuestros tres santos, que disiparon la es . ¡dad du ra r más de 
dos horas: San Telmo en el palo mayor, San Nicolás el de mesai ; y  Santa 
Clara en el trinquete. En reconocimiento de la gre; j  que nos ce cedieron, 
prometimos a cada uno un esclavo, y les hicimos o fro. Ja s " (26 octu re  1521).

En esto mezcla de sentimientos religiosos, f • , orosos en p. ife tta  (el 
25 de marzo de 1521 se cae al mar y logra salvarse -orque se ag  . a a una 
cuerda lo que sin duda, no hay que a tribu ir a mis m erecim ientos, sino a la 
misericordiosa protección de la Santísima V irg en ";, burlones en Estebanillo , 
hay que colocar las deseadas víspera* de fiesía o noches de verbena , que 
eran las que procedían a las festividades profanas o re lig iosas. . . Existe la 
costumbre en las vísperas de Navidad y Resurrección, de que m ujeres y ho m ­
bres mezclados y en tumulto anden vagando por las calles y ca lle jue las , v a ­
yan de iglesia en iglesia, y en ellas alboroten ru idosam ente con carca jadas, 
gritos y tumultos, hasta el extremo de que es casi im pos ib le  o irse a sí mismo,- 
y no hay que decir nada de lo que allí sucede en o tro  orden de cosas que se 
roza con la decencia y la moral (Pfandl 243-4). "Las fes tiv id ad es  más san­
tas, la misma Nochebuena, se pasan en medio de la m ayor licencia , ju ga ndo  
a las carta, maldiciendo y sosteniendo conversaciones im púd icas. Si se exhor­
ta al pueblo, este apela a que los grandes señores, los curas y los pre lados 
hacen lo mismo impunemente. En las velas de los días de fies ta  se b a ila  en 
las iglesias mismas, al son de licenciosas canciones. . . Todo esto es a te s tig u a ­
do por moralistas, que acaso propendan o verlo todo de m as iado  negro. Los 
documentos confirman, sin embargo más de una vez esta lú gu b re  v is ión . El 
Consejo de Estrasburgo hacía repartir todos los años 1.100 litros  de v in o  entre 
aquellos que pasaban la noche de san A do lfo  en la  ca tedra l 'v e la n d o  y en 
oración . Un consejero se lamenta, según Dionisio C artu jano, de que  la p ro ­
cesión anual que tiene lugar en su ciudad, con una santa re liq u ia , dé m otivo 
a innúmeras inconveniencias y orgías. ¿Cómo poner té rm ino  a ésto? El m is­
mo magistrado no estaría dispuesto fácilmente a e llo, pues la procesión tra ía  
gonancias a la ciudad; traía a ésta gente que habían de pernocta r, com er y 
beber en ella. Y todo ello había llegado a ser una costum bre" (H u iz inga  248, 
cfr. Pfandl 155-6, 256-7).

Encontramos el origen de varios aspectos de la re lig io s id a d  popu la r 
continental en las descripciones anteriores- la carga secular que e llo  repre­
senta explica la raigambre que tienen ciertas costumbres trad ic io na les  y que 
sea muy difícil luchar contra corriente. A esos hábitos a rra ig a d o s  se han en­
trelazado motivos indígenas que coincidían en cuanto a l sen tim iento  re lig ioso 
popular prescindiendo de la doctrina cristiana pura. Esto puede e xp lica r tam -
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bién la urg< r.cia de evange lizar a nuestras gentes, sabiendo que es ardua 
tarea porque se recia ,;in  a l uso de costumbres católicas de data inmemorial.

OESVIACION ,:s SOBR, a  SANTA MISA

"Por de sg ra c io  ta m p o c o  la m ultip licación de las santas misas ilumina 
suficientemente el cuu d ro , ya  que la concepción popular (y a ella pertenece la 
idea de la p a s to ra l)  v io  su efecto dem asiado concretamente casi en exclusiva 
utilidad del que  o ía  ¡a m isa — con preferencia de su provecho temporal—  y 
con frecuencia la en r in d ió  y usó supersticiosamente y como medio mágico. 
También es en é rg ica m e n te  fo m e n ta d a  la función económica de la misa en la 
Institución del e s t ip e n d io "  (Lort I 126).

"T ropezam os a q u í con un terreno especialmente delicado. La cuestión 
del verdadero v a lo r  de  los cu ltos  regulares y amontonados se plantea de nue­
vo. . . La com u n ió n  un a  vez  a l año  parece lo normal. Al mismo tiempo en que 
el número de las m isas  crece hasta el punto de que Carlos V se aseguraba 
30.000 pa ra  el descanso  de  su a lm a , pudo ocurrir repetidas veces que un vi­
sitador en con tra ra  las ho s tias  consagradas comidas de gusanos o pegadas 
unas a o tras p o r la  h u m e d a d  o m ugrien las de viejas '.

"Ta les fe n ó m e n o s  re lig ioso s  de de b ilid ad  no se quedaron, por desgra­
cia, en la p rá c tica . Las representac iones mismas de la fe habían padecido. No 
en todas pa rtes se pose ía  la correcta teo logía sobre la misa como represen­
tación del s a c r ific io  de l Señor y sobre las gracias que de ella afluían a los 
fieles. Se im p uso , y no  só lo  prácticam ente , una tosca concepción de la misa 
como obra. . . M uch a s  veces se veía en la misa un poderoso medio que ga­
rantizaba m á g ic a m e n te  to d o s  los posib les éxitos visibles e invisibles. Antiguas 
y exageradas d o c lr in a s  sob re  los " fru to s  de la m isa", es decir, sobre los efec­
tos que re s u lta b a n  d e l m e ro  o ir  m isa, se habían convertido en series demasia­
do este reo tipadas. . . "  ( id . II 131-2 ; cfr. Huizinga 247-9).

"T od o  esto se hace p ro b lem á tico , desde el punto de visto católico, es­
pecialmente p o r un hccho : se tra ta  del m ínim o papel que desempeña en todas 
partes el re c ib ir  la  s a g ra d a  com un ión . En general, pasa a segundo término la 
fuerza de este "o p u s  o p e ra tu m " ,  m ayor que todas las demás dentro de la 
economía e s p ir itu a l.  G e n e ra lm e n te  sólo se recibe la comunión pascual estric­
tamente p re sc rita  (y, p o r lo  dem ás, fo rzada también mediante castigos cor­
porales y de  p r is ió n ) con la  o b lig a d a  y doble confesión anterior. Y, sin em­
bargo, ya en tonces h a y  om is ion es  re la tivam ente considerables incluso de este 
mínimo. Las a d v e rte n c ia s  de los sínodos de no darse por satisfechos con una 
sola com un ión  se re p ite n  in va ria b le m e n te . No consiguieron, pues, nada .. .  Las 
lam entaciones sob re  el es ta d o  del copón, tan poco usado, y de las santas es­
pecies con se rva das  en é l, c o n firm a n  esta tib ieza religiosa" (id. I 125-6).
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Monipodio manifiesto porque tenemos costumbre de hacer decir cada 
oño ciertas mijos por las ánimos de nuestros d ifunto ', y b ienhechoras sacando 
el estupendo para lo limosna de quien las dice, de a lguna  parte  du lo que se 
garbeo; y estas tales misas, dicen que aprovechan las tales án im as po r vía 
de naufragio... A Rinconefe dábale gran risa pensar en los vocab los que 
había oído a Monipodio y a los demás de su com pañía y be n d ita  com uni­
dad, y más cuando por decir per modum suffrag i " , había d icho po r m odo 
de naufragio; y que sacaban el estupendo, por decir es tipend io , de lo que 
se gorbeaba (Rinconete y Cortadillo).

El cabollero Pigafetta apunto: "Todas las m añanas se sa lta ba  a tierra 
paro oir mua en la iglesia de Nuestra Señora de Barram eda, y antes de p a r­
tir, el capitán (Magallanes) ordenó que toda la tripu lac ión  se con fesa ra '' (agos­
to 1519). El domingo de Pascua, último día de m arzo (de 1521), el cap itán 
general envió o tierra muy temprano, al capellán con varios  m arineros para 
que preparasen lo necesario para decir misa. . . Después de la  m isa com u lga ­
ron algunos de los nuestros. .

Los centenarios usos y creencias acerco de la m isa to d a v ía  in fluyen 
en la mentalidad popular en forma parecida a la expuesta po r testigos y es­
tudiosos. (Cuántas veces a los sacerdotes se nos p ide la ce leb rac ión de la m i­
sa en términos parecidos! Asimismo la asistencia a m isa sin rec ib ir la  santo 
comunión continúo en la misma forma. La im p lacable herencia de ta les cos­
tumbres se enfrenta duramente con los intentos de renovación litú rg ica  del 
Vaticano II y con el indispensable cambio de m en ta lidad  po r la consab ida y 
reiterada expresión: (siempre se ha hecho así!

DESVIACIONES SOBRE HABITOS PIADOSOS

De modo semejante o lo misa existieron costumbres p iadosas po p u la ­
res, fundodas en una sana doctrino teológica, pero muchas veces en lo prác­
tica hubo excesos o desviaciones que tomaban lo accidental po r esencial, y o 
un cierto momento asumen el popel principal dentro de lo re lig io s id a d  p o pu ­
lar, pasando a ser el centro y esencia de ella. Los testim onios que inserto a 
continuación reflejon su imagen hasta los tiempos m odernos, y basta  una pe­
queño experiencia en la cura de almas pora encontrar los resabios, más o 
menos exactos, de las costumbres piodosos del sig lo de oro español.

Es notable la alocución de don Hernando de M aga llanes  a l rey Massa- 
no, relatada por Pigafetta, a 9 de abril de 1521: "Les a d v ir t ió  el cap itán  que 
no debían bautizarse solamente por el temor que pudiéram os insp ira rles  o por 
la esperanza de obtener ventajas materiales, pues su in tención era no inqu ie­
tar a ninguno de ellos porque prefiriese conservar la fe de sus padres,- sin em­
bargo, no disimuló que los que se hiciesen cristianos serían los pre fe ridos y los 
mejor tratados". Pizarro habla en forma sim ilar (Los Cronistas 44).
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El 14 de l m ism o mes se bau tizó  el rey de Zubu-. "hizo el capitón decir 
a| rey que, entre las m uchas ven ta jas de que iba a gozar haciéndose cristiano, 
tendría la de vencer m ás fác ilm en te  a sus enemigos. . . El capitán aseguró al 
rey que a su vu e lta  a España. . . le haría el más poderoso monarca de aque­
llas islas, recom pensa m erec ida  po r haber sido el primero que abrazó la re­
ligión cristiana. . . "A d e m á s  el rey, que "ro gó  insistentemente que dejase ol- 
gunos hombres con é! p a ra  que  le instruyesen en los misterios y deberes de 
la religión c r is t ia n a " , y de la re ina "bau tizam os este día más de ochocientas 
personas entre ho m bre s , m ujeres y n iños". En cambio Calcuchima en el Perú 
no quiso ser c r is tia n o  d ic ie n d o  que no sabía qué cosa fuese esa ley" (Los 

Cronistas 154).

El m ism o P ig a fe tta  m ostró  a la reina una imagen pequeña de la Vir­
gen con el n iño  Jesús, que  le a g ra d ó  y enterneció mucho. Me la pidió para 
colocarla en lu g a r  de sus ído los, y se la d i de buena gana".

El 22 de a q u e l mes después de la misa "inmediatamente el capitán hizo 
jurar al rey de Z ubu  qu e  perm anecería  sometido y fie l al rey de España. Ju­
rado que hubo , d e p o s itó  el c a p itá n  general su espada delante de la imagen de 
Nuestra Señora, y d i jo  a l rey que, después de tal juramento, debía morir antes 
que fa lta r a é l, y que  él m ism o estaba presto a perecer mil veces antes que 
faltar a sus ju ra m e n to s  p o r la  im agen  de Nuestra Señora. .

El ju ra r a n te  la  im a g e n  de Nuestra Señora era corriente; don Fernan­
do le dice a D o ro tea : "v e s  a q u í te doy la mano de serlo tuyo, y sean testigos 
desta verdad los c íe los , a q u ie n  n inguna  cosa se asconde, y esta imagen de 
Nuestra Señora q u e  a q u í t ie n e s ’ ’ (Don Q uijo te, Primera parte, cap. XXVIII). Lo 
mismo que p re s ta r ju ra m e n to s  era com ún, Loayza para entrar en la mansión 
de "El celoso e x tre m e ñ o '' d ice : . .Mas para que todas estén seguras de mi 
buen deseo, d e te rm in o  de  ju ra r com o católico y buen varón; y as! juro por 
la in tem erata e fic a c ia , d o n d e  m ás santa y largamente se contiene, y por las 
entradas y s a lid a s  de l sa n to  L íbano monte. .

Las m a n ife s ta c io n e s  de  M a g a lla n e s  son de expresión de la mentalidad 
de los so lda dos  q u e  de sean  ex tende r los reinos de su monarca. Las inconse­
cuencias a que  lle g a n  en la  prác tica  son producto de la deficiente formación 
del bajo c le ro  a p e sa r q u e  el ca rdena l Cisneros había procurado "mejorar la 
instrucción p ro fe s io n a l de  los teó logos  jóvenes, que, no pocas veces, carecían 
aun de los necesa rios  con oc im ien to s  de l latín. . .; y los hizo incapaces de con­
trarrestar con b u en  é x ito  el m a l uso que los herejes hacían de la Sagrada Es­
critura" (P fan d l, J u a n a  la  loca 32-3; cfr. Lortz I 103).

A l la d o  de  eso se reconoce que " la  ilustre fregona" lo primero y prin­
cipal, es d e v o tís im a  de  N u es tra  Señora; confiesa y comulga cada mes"; que 
Leonísa en tra  "e n  e l te m p lo  a d a r  las debidas gracias a Nuestro Señor de las 
grandes m ercedes q u e  en nuestra  desgracia nos ha hecho”  ("El amante libe-
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un estudio más detenido podría indicar el origen de otras costumbres tradi­
cionales.

Para el desarrollo de la pastoral contemporánea debe tenerse en cuen­
ta la vigencia pluriseculor de hábitos y mentalidades que fueron adquiridos 
por el influjo vivencial de personas de escasa cultura religiosa, poro que han 
durado más fuertemente que los sabias enseñanzas teológicas porque el pue­
blo hace lo que ve y no pone en práctica lo que se le predica, cor.vorme al vie­
jo refrán: ' del dicho al hecho, hay mucho trecho” . "La mente popular y la de 
los simplificadores de la verdad se aferra a pocas palabras, a incisos suel­
tos, a frases desconexas. Se tuerce el sentido, se comenta lo oído, y se hincha 
artificiosamente el volumen de los despropósitos. Nunca faltan sujetos intere­
sados en recoger especies alarmistas” (Tellechea II 242). De ahí la dificultad 
de lo predicación llamada popular por las incomprensiones de los oyentes y 
lo desadoptación del predicador por lo que para la reevangelización, que ur­
ge en nuestro medio, es más importante el ejemplo vivido que los grandes 
principios desencornados. Dada la vigencia de costumbres piadosas centena­
rias de escaso contenido doctrinal, es menester para renovarlas que los hechos 
de la vida de los agentes pastorales y de todo cristiano se fundamenten con 
hondura en el mensaje evangélico.
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